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Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Kelly Baxter estaba delante de la puerta de su vecino, rodeada de kilómetros y kilómetros de pradera. Durante su largo y polvoriento viaje había pasado por ranchos de ganado y camionetas abandonadas. Y en ese momento estaba en el porche de una enorme casa de campo.

			El encanto del oeste no había calmado sus maltrechos nervios. Había discutido con su madre por ese viaje.

			–No deberías viajar sola –le había dicho su madre–. Y tampoco deberías quedarte en una casa vieja en el quinto pino. No en tu estado.

			Kelly se puso la mano sobre el protuberante vientre. Había heredado la casa de su abuelo y, en ese momento de su vida, una casa en el quinto pino le iba que ni pintada. Pero para tranquilizar a su madre, le había prometido pasarse por casa del doctor McKinley, el vecino que había sido tan amigo de su abuelo. Lo saludaría y después seguiría su camino.

			Cuando por fin se abrió la puerta, Kelly se llevó una sorpresa. El hombre que estaba delante de ella no era el doctor McKinley. Era demasiado joven y demasiado moreno para encajar en la descripción que su abuelo le había hecho del veterinario cincuentón.

			–Soy Kelly Baxter –se apresuró a decir–. Y tú debes de ser Shane Night Wind.

			–¿Kelly Baxter?

			La miró fijamente con sus ojos marrones y brillantes; después le miró el vientre.

			–¿Está aquí el doctor McKinley? –le preguntó, ansiosa por ver al amigo de su abuelo; aparentemente el doctor McKinley era un simpático y pelirrojo irlandés. Shane, en cambio, tenía una melena negra hasta los hombros y sus labios no sonreían.

			–Está fuera del rancho. ¿Puedo ayudarla en algo?

			–Solo he venido a presentarme. Soy la nieta de Butch. Me voy a quedar en la cabaña durante unas semanas. Estoy de camino hacia allí.

			La tristeza se reflejó en las facciones de Shane.

			–Butch era un buen hombre, señorita Baxter. Siento mucho su pérdida.

			–Gracias.

			El bueno de su abuelo, un obrero de Ohio, había muerto diez meses atrás. Solía irse de vacaciones a la rústica cabaña tejana, el lugar donde había planeado pasar su vejez; un sueño que nunca se había hecho realidad. Un cáncer de pulmón se lo había llevado para siempre.

			Kelly respiró hondo. Lo echaba muchísimo de menos. Él habría entendido la decisión que había tomado en relación al bebé, la incertidumbre de embarcarse en un litigio por paternidad. Él le habría ayudado a vencer el dolor con su cariño; un dolor que no la abandonaba.

			Shane se fijó de nuevo en su tripa.

			–¿Hay alguien esperándola en la cabaña?

			–No, yo… –alzó la barbilla–. He venido aquí sola.

			–¿Está sola? –negó con la cabeza–. ¿Señorita Baxter, se da usted cuenta de lo lejos que estamos de la ciudad?

			Kelly se sintió irritada. Su madre le había dicho casi la misma cosa. La cabaña del abuelo estaba demasiado lejos de la civilización. No era segura. Necesitaba quedarse en casa y enfrentarse a su situación. Huir no iba a ayudarla.

			Shane avanzó un paso y Kelly entrecerró los ojos. Esperaba que no le dijera nada parecido. El médico le había dicho que se hiciera una revisión a la vuelta. La cabaña iba a ser un lugar tranquilo donde escapar, al menos durante las pocas semanas que estuviera allí.

			Se puso derecha.

			–Debo irme.

			No había soportado un largo viaje en avión y otro cansado viaje en autocar para aguantar que un extraño la mirara con desaprobación. Ya tenía que soportar bastante oposición en casa. Podía arreglárselas sin Shane Night Wind.

			–Espere.

			Al darse la vuelta fue a agarrarla del brazo. Ella lo miró a los ojos.

			–Esa cabaña lleva más de un año vacía.

			Kelly tragó saliva. Aquel hombre con pantalones tejanos descoloridos y botas de cuero le sacaba al menos una cabeza.

			–Llamé a la agencia inmobiliaria con la que el abuelo había trabajado y me aseguraron que el teléfono y los electrodomésticos funcionarían.

			En lugar de responder la volvió a mirar de arriba abajo. Parecía que no podía dejar de mirarle la tripa, pensó Kelly. Aquel hombre le ponía nerviosa. Tal vez fuera el gato salvaje que llevaba dentro, el cabello negro y liso, el sonido primitivo de su voz, el suave acento del sur o los suaves y pausados movimientos de su cuerpo. ¿Pero qué peligro podría entrañar una persona que socorría a animales abandonados? En algún lugar tras de las cercas de su vecino había un refugio de felinos exóticos, una reserva para animales maltratados y abandonados.

			Kelly se dio la vuelta para marcharse y él no la detuvo esa vez.

			–Tengo que marcharme –dijo, deseosa de escapar.

			Kelly Baxter había ido a Texas para estar sola.

			 

			 

			Tres horas después, Shane estaba sentado en las escaleras del porche, esperando a su padre. Tenía mucho que hacer, pero no podía ocuparse del papeleo que lo esperaba. Libros de contabilidad, facturas… No estaba de humor para averiguar lo que ya sabía. Pronto habría que planear otra barbacoa para recaudar fondos, y él detestaba los acontecimientos sociales.

			De todos modos no era eso lo que le hacía sentirse tan inquieto. Era la mujer. La mujer embarazada. La que se había largado como alma que llevara el diablo. Shane le había puesto tan nerviosa como ella a él.

			Al ver a su padre llegar, Shane respiró aliviado. Tenía que contarle a alguien lo de Kelly Baxter.

			Tom salió del vehículo con cara sonriente. Qué distintos eran, pensaba Shane, su padre y él. Dos hombres que hacía tan solo cinco años no se conocían.

			Tom subió al porche y le revolvió el cabello a su hijo al pasar; como si Shane tuviera cinco o seis años. Pero Shane se dejaba hacer. Seguramente tendría costumbre de hacérselo a Danny, el medio hermano que Shane nunca había conocido.

			Tom era alto y fuerte. Shane había heredado la estatura de su padre, pero allí terminaban las similitudes.

			–La nieta de Butch Baxter ha pasado hoy por aquí –dijo finalmente.

			–¿De veras? ¿Ha venido a vender la cabaña? –se sentó en las escaleras del porche.

			–Tal vez. No lo sé. Dice que se va a quedar un par de semanas.

			–Se llama Kelly, ¿verdad? Butch siempre me hablaba de ella.

			Shane entrecerró los ojos. El sol se estaba poniendo. Aunque Butch solo pasaba unos meses al año en la cabaña, Tom y el hombre se habían hecho muy amigos.

			–Ha venido sola, papá.

			–Butch dijo que era independiente. Además, es una mujer hecha y derecha.

			–Supongo.

			Tenía los cabellos trigueños y era pecosa. A él le había parecido más una chica que una mujer. Rebelde un instante, frágil al siguiente.

			Tom volvió la cabeza.

			–¿Qué me estás ocultando?

			–Nada.

			–¿Shane? –dijo en tono de aviso.

			–Está embarazada –entrelazó las manos y estiró los brazos–. Hasta aquí.

			–Ah, entiendo –Tom se pasó la mano por el pelo color zanahoria.

			Shane sabía que su padre no sabía qué más decir. Se suponía que Shane ya había superado el dolor del pasado, que las heridas habían cicatrizado.

			Habían pasado cinco años y Kelly Baxter le había hecho revivir todo aquel dolor. El engaño, la rabia, la ansiedad, la esperanza… todo un sinfín de emociones.

			¿Pero por qué Kelly le hacía recordar el pasado? ¿Sería la tristeza de su mirada? ¿Su soledad?

			Shane miró la valla que separaba su casa de la reserva. En el fondo lo sentía. A Kelly le había pasado algo malo en la vida; igual que le había ocurrido a él.

			–¿Por qué una mujer que está a punto de dar a luz querrá quedarse sola en una cabaña aislada?

			–No lo sé –Tom lo miró a los ojos–. Pero tal vez sea preferible que te olvides de ella. No hace falta que te metas en sus asuntos.

			–Solo va a pasar aquí un par de semanas. Vamos, papá, no va a pasar nada. Estoy preocupado por una vecina, eso es todo.

			–Tienes razón, lo siento. Está totalmente sola. Estoy seguro de que no le vendría mal tener un amigo. Dile que me gustaría conocerla.

			Shane arqueó una ceja y Tom sonrió.

			–No te hagas el tonto ahora. Sé perfectamente que estás deseando ir a la cabaña a verla. Se te nota en la cara, hijo.

			Shane sonrió y se metió la mano en el bolsillo para sacar las llaves de la camioneta. Su padre había llegado a conocerlo muy bien. La cabaña era exactamente donde quería ir.

			Cuando la pequeña casa de madera apareció ante sus ojos, notó que los árboles que la rodeaban estaban más altos y frondosos. Pero la rústica belleza no lo engañó. Aunque la cabaña tenía agua corriente y una pequeña y funcional cocina, a Shane le parecía un sitio algo rústico para una joven de Ohio embarazada.

			Se preguntó si estaría o no casada. Se había presentado como Kelly Baxter; claro que algunas mujeres conservaban el apellido de soltera. Se quedó junto a la camioneta, sin saber qué hacer. La esposa de otro hombre era responsabilidad de otro, no suya.

			Sin embargo, no podía dar media vuelta y marcharse. Le daba la sensación de que Kelly Baxter tenía algún problema.

			En lugar de llamar a la puerta abierta, entró en la cabaña y fue hacia la cocina. No la había visto pero sabía que estaba allí, limpiando algún jarrón en el fregadero. Era un sexto sentido. Shane Night Wind se había aceptado a sí mismo como el puma en el que se había convertido.

			Aunque los muebles seguían cubiertos con sábanas, Kelly había limpiado la cocina.

			Como él había intuido, Kelly estaba delante del fregadero. Entonces se volvió y al verlo se quedó sorprendida.

			–¿Qué está haciendo aquí?

			El agua de la esponja que tenía en la mano le goteó por la muñeca.

			Shane se arrepintió de no haber llamado a la puerta. Estaba claro que la había asustado.

			–Lo siento. No era mi intención asustarla. Solo quería ver si se encontraba bien. Si necesitaba ayuda para instalarse.

			Dejó la esponja en el fregadero y se secó las manos con un pedazo de papel cocina. Soltó un suspiró y lo miró a los ojos.

			–No sabía que esto fuera a estar tan sucio. Pensé que el agente se habría ocupado de la limpieza. Cuando llamé para quejarme, la recepcionista se disculpó, pero me dijeron que no podrían enviarme a alguien hasta aquí hasta dentro de dos días por lo menos.

			Él señaló los productos de limpieza que cubrían la encimera.

			–Parece que ha venido preparada.

			–No tanto. Todo eso lo compré en la tiendecilla de la esquina.

			Shane asintió. La Parada era gasolinera y supermercado al mismo tiempo.

			–Entonces ha conocido a Barry –dijo él.

			Ella sonrió divertida.

			–Si se refiere a ese viejo cotilla que masca tabaco, entonces sí. Es todo un personaje.

			Shane le devolvió la sonrisa. Barry Hunt sí era un poco metomentodo. Pronto se correría la voz de que una joven embarazada estaba alojándose en la cabaña de Butch. Shane dejó de sonreír porque, de pronto, sintió el extraño deseo de proteger a aquella muchacha y al hijo que llevaba dentro. Las criaturas maltratadas y abandonadas se habían convertido en el objetivo en su vida.

			Pero no las mujeres casadas, se dijo al momento.

			–¿Sabe su esposo que está aquí, señorita Baxter?

			–No. Quiero decir, no estoy casada –se puso la mano sobre el vientre–. Pero tengo madre, y ella sabe que estoy aquí.

			Lo dijo en tono de advertencia, como si la madre fuera capaz de llamar a la guardia nacional si Kelly no la llamaba por teléfono cada día.

			–Puedo ayudarle a limpiar –se ofreció–. Tal vez el cuarto de baño.

			–Gracias, pero no será necesario.

			–Yo solía vivir aquí –dijo–. Me conozco muy bien esta casa.

			Ella se apoyó sobre el fregadero.

			–El abuelo le compró esta cabaña a una gente que se llamaba Mendoza, creo.

			–Sí, lo sé. Yo trabajé para los Mendoza. Me daban alojamiento y comida a cambio de trabajos que hacían falta en la finca y en la casa. Además, me daban un salario.

			Shane no quería explicarle por qué había dejado un trabajo bien pagado y una bonita casa en Oklahoma para irse a vivir a una tosca cabaña en medio del oeste texano. Tendría que hablarle de Tami; y del bebé.

			Como Kelly seguía mirándolo, Shane siguió hablando, omitiendo lo que le parecía.

			–En definitiva, papá y yo le compramos la finca a los Mendoza. La casa y la mayor parte de las tierras. Pero no nos hacía falta la cabaña, ni tanta tierra, así que esto se lo vendieron a su abuelo.

			–Al abuelo le fascinaba la reserva –dijo Kelly, que parecía algo más relajada–. Le gustaba la idea de tener a leones y a tigres como vecinos.

			Shane se preguntó qué pensaría Kelly de dormir a tan solo unos kilómetros de las criaturas salvajes con las que compartía su vida. Los animales que lo habían llevado hasta su padre, que lo habían ayudado a soportar el dolor de perder a una esposa y a un hijo.

			Convenció a Kelly para que le dejara limpiarle el baño. No podía imaginársela de rodillas junto a la bañera en su estado. Era tan menuda y su vientre tan grande…

			Una hora después, salió del baño sudoroso, a ver si Kelly tenía algo fresco que ofrecerle.

			Se la encontró sentada a la mesa de roble, pálida y ojerosa.

			–¿Está bien?

			–Solo un poco cansada –le contestó en tono fatigado–. Ha sido un día muy largo.

			Demasiado largo para una mujer embarazada, pensó Shane.

			–¿Cuándo va a nacer el bebé?

			Ella se pasó una toalla húmeda por el cuello.

			–El mes que viene. Sobre el veintiocho.

			Quería regañarla, pero la vio demasiado fatigada. Había vivido el embarazo de Tami y sabía lo duros que eran para una mujer los últimos meses.

			–No puede hacer tanto esfuerzo, señorita Baxter. No debería estar limpiando esta vieja cabaña.

			–No era mi intención.

			–Lo sé –se sentó frente a ella–. ¿Por qué no se queda con mi padre y conmigo hasta que los de la agencia puedan enviar a alguien a limpiar? Todavía queda mucho por hacer y no puede dormir entre tanto polvo.

			–Es muy amable por su parte, pero quizá debería buscarme una habitación en un motel.

			–El más cercano está en la ciudad, y eso está lejos de aquí. Además, es un hotel de mala muerte. Ahí solo paran camioneros.

			Camioneros y vaqueros borrachos cuando querían engañar a sus mujeres. Aquella muchacha no pertenecía a ese ambiente.

			Kelly se llevó la toalla a la frente y aceptó su oferta, demasiado cansada para discutir.

			–El abuelo siempre hablaba bien de su padre. Creo que al abuelo le habría parecido bien que me quedara en su casa. Y la verdad es que todas estas telarañas me están poniendo los pelos de punta.

			–Sí, Butch y mi padre eran buenos amigos –le respondió, preguntándose qué le habría contado de él su abuelo–. Espero que no le importe comer huevos con patatas para cenar. Hoy le toca a mi padre cocinar.

			–Me parece muy bien. Gracias. No sé qué habría hecho sin usted.

			–Somos vecinos.

			Se resistió las ganas de tocarle la barriga. ¿Qué haría ella si lo hiciera?

			Seguramente nada, decidió Shane. La mayoría de las embarazadas se acostumbraban a tales muestras de afecto por parte de los extraños. ¿Afecto? Lo que menos le hacía falta era sentir algo por ella. Llevaba en su seno al hijo de otro hombre; exactamente igual que Tami.

			–Vamos, señorita Baxter.

			Ella se levantó, aún pálida.

			–Si vamos a ser amigos, llámame Kelly, por favor.

			Asintió, preguntándose qué demonios estaba haciendo. La última mujer que había dicho ser su amiga le había roto el corazón. Y ahora aquella pilluela de aspecto delicado, pecosa y de cabellos dorados, se presentaba a su puerta y conseguía abrir esa herida.

			 

			 

			Kelly entró en casa de Shane pensando que acababa de aceptar la invitación de pasar dos días con unos hombres a los que no conocía.

			–Ven, te presentaré a mi padre –le dijo Shane.

			Kelly siguió a su vecino hasta una alegre y luminosa cocina.

			La casa era sencilla y muy masculina, con suelos de madera pulida y sólidos muebles de mimbre.

			–Papá, traigo visita.

			Tom McKinley se dio la vuelta. Era tan alto y fuerte como Shane, pero sus facciones no eran tan angulosas como las de su hijo, ni tampoco tenía los ojos de aquel color ámbar. Eran de un azul pálido, que contrastaba enormemente con su piel curtida y su mata de pelo rojo. Tom tenía una apariencia bondadosa, mientras que su hijo tenía una belleza exótica que seguramente llamaría la atención entre las mujeres. Tal y como le había pasado a Kelly.

			–Esta es Kelly Baxter, la nieta de Butch.

			Al oír su nombre, sacó la mano y saludó al doctor McKinley.

			El veterinario negó con la cabeza mientras le daba en la mano una palmada paternal.

			–Eres tan linda como decía tu abuelo.

			–Gracias.

			Shane le explicó el dilema de Kelly y el doctor le dio la bienvenida en su casa con una sonrisa sincera. Qué paz percibió en aquella bienvenida, qué tranquilidad. Todo lo contrario al ambiente que se respiraba entre su madre y ella. Esas desavenencias la habían animado a viajar a Texas. Eso y el rechazo de un hombre.

			El doctor siguió preparando la cena y Shane la condujo pasillo adelante con sus maletas en la mano.

			–Puedes dormir aquí –le dijo, enseñándole una pequeña y coqueta habitación de invitados.

			Lo primero que vio Kelly fue una jaula de metal. Dentro había un gato rodeado de peluches y tumbado sobre una cesta acolchada.

			Shane dejó las maletas en el suelo y fue hacia la jaula.

			–Esta es Zuni. Espero que no te importe compartir la habitación con ella. En parte también es una invitada en casa –metió el dedo entre los barrotes y el gato levantó la pata a modo de saludo–. Sabes, pensándolo bien será mejor que me la lleve a mi cuarto. Aún le estamos dando biberón, y dudo que quieras que te despertemos cada cuatro horas.

			–¿Todavía es un bebé? –Zuni tenía el tamaño de un gato casero y era adorable–. ¿Qué tiempo tiene?

			–Cinco semanas –Shane abrió la puerta de la jaula y la cría salió y se metió entre sus piernas–. Es un serval, un gato africano. Pero esta pequeña nació en cautividad.

			–¿Estaba abandonada? –a Kelly le entraron ganas de abrazar a la cría, pero no sabía si sería lo correcto.

			–No, nadie abandona a una cría. Cuando son más mayores es cuando suelen representar un problema. Zuni es de un amigo mío; yo solo la estoy cuidando mientras él está de vacaciones.

			Shane la miró y sonrió. Kelly supuso que se le habría puesto cara de boba; la cara de una madre que estaba deseando abrazar a su bebé.

			–¿Crees que podrías enseñarme a darle el biberón? Estoy dispuesta a despertarme cada cuatro horas. De todos modos, es algo a lo que voy a tener que acostumbrarme muy pronto.

			–¿Estás segura?

			–Totalmente.

			Diez minutos después Kelly había aprendido a calentar y mezclar la leche en polvo. Ella y Shane estaban en la cocina con Tom, que pelaba patatas. Shane le pasó a Kelly el biberón.

			–Aún no es la hora, pero estoy seguro de que a Zuni no le importará.

			Kelly miró a Tom McKinley y este le sonrió. Después miró a su hijo. Kelly pensó que estaba orgulloso de su hijo. Padre e hijo se trataban con respeto. ¿Discutirían alguna vez? Kelly y su madre también solían llevarse bien, pero el litigio por la paternidad había sido un tema de discusión continua entre ellas.

			En cuanto la cría vio el biberón, se montó sobre el regazo de Kelly y emitió un sonido parecido al piar de un pájaro.

			–Las crías de gato no son como las humanas. No hay que acunarlas igual. Déjala boca abajo y guíale la cabeza –el ambiente de la habitación, con la puerta cerrada y la suave luz de la mesilla, se volvió íntimo–. Aliméntala como si estuviera mamando de su madre.

			Kelly siguió sus instrucciones y vio cómo Zuni se enganchaba a la tetina. Echó las orejas para atrás y empezó a succionar; entonces entrecerró los ojos.

			Shane le echó a Kelly el brazo por los hombros para colocar mejor el biberón.

			¿Se daba cuenta él de lo cerca que estaba? ¿De que su aliento le rozaba la mejilla?

			De repente ella sintió unas ganas tremendas de apoyarse sobre él, de empaparse de su bondad. Había soñado con momentos como aquel. Los protagonistas no eran los adecuados, pero el sentimiento sí. El tierno silencio. El calor humano.

			Zuni soltó la tetina, miró a Kelly y la volvió a enganchar, pero para ponerse a morderla.

			Shane movió el biberón.

			–No, no, pequeñaja. No es el momento de jugar.

			Shane retiró el brazo y Kelly sintió un desconsuelo inmediato. El hechizo se había roto y la realidad había ocupado su lugar subrepticiamente. Shane no era Jason. No era el padre de su hijo, ni el hombre que debiera tratarla con dulzura.

			Después de aumentar la luz, Shane se llevó la botella y apuntó la cantidad que había tomado el bebé. Parecía una buena persona, pero también Jason se lo había parecido. A diferencia de Shane, el padre de su hijo no era alto y delgado, ni vestía tejanos descoloridos y botas de cuero. Jason Collier tenía el pelo corto y repeinado, una belleza clásica, era de complexión media y le gustaba vestir de sport. Había sido su obsesión desde que fueran juntos al instituto. Jason siempre había sido el chico más popular de toda la ciudad.

			–Zuni necesita echar el aire. Póntela en el hombro y dale unas palmadas en el lomo.

			–¿Cómo a los bebés?

			Shane asintió y se sentó de nuevo a su lado.

			–No puedo creer lo que estoy haciendo.

			Cuando Zuni soltó un enorme eructo, Kelly miró a Shane y ambos se echaron a reír.

			Entonces él le retiró un mechón de pelo para que la cría no se lo enganchara y Kelly volvió a experimentar aquella sensación tan delicada, aquella compatibilidad silenciosa. Respiró hondo e intentó no pensar en ello. En dos semanas tendría que volver a Ohio para enfrentarse a una importante decisión. Una decisión que nada tenía que ver con Shane Night Wind.

		

	
		
			
Capítulo Dos

			 

			 

			 

			 

			 

			Shane se había pasado la noche dando vueltas y pensando en Kelly Baxter.

			La misma pregunta que se había hecho toda la noche lo asaltaba en ese momento. ¿Por qué habría ido a Texas un mes antes de nacer su hijo para pasar dos semanas?

			Habían cenado juntos la noche anterior, pero no habían hablado de su vida personal.

			Le extrañaba las ganas que sentía de estar cerca de ella, a pesar de que su presencia despertara en él recuerdos tan dolorosos. Los turbulentos años entre él y su padre. La amargura de la infancia de Shane. La esposa y el bebé que se había visto obligado a dejar atrás. La esposa e hijo que Tom había perdido.

			La presencia de Kelly Baxter había abierto la puerta a un montón de viejos fantasmas; obsesivos recuerdos que Shane había luchado por vencer.

			Se sirvió una taza de café recién hecho. Kelly no tenía la culpa de que él sintiera todo eso. Ella no había ido a Texas a atormentarlo. Había ido allí a librarse de su propio tormento.

			Tal vez su cometido fuera ayudarla. Quizá Dios la hubiera puesto en sus manos por una razón. Shane notó que alguien entraba en la cocina y supo que no era su padre porque Tom se había ido ya a trabajar.



OEBPS/image/cdes1032.jpg
DESEC____

SHERI WHITEFEATHER

Lejos de todo

@HARLEQUlN“





OEBPS/image/des1032.jpg
»

f»






